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PRESENTACIÓN

La Corporación Opción, desde su creación en el año 1990, se instituyó como un 
organismo colaborador del Estado de Chile a fin de promover, proteger y defender los 
derechos de los niños, niñas y adolescentes. En ese marco ha desarrollado acciones de 
diseño y ejecución de proyectos con el objetivo de validación y transferencia de modelos 
y metodologías de atención a la población infanto-juvenil, con un despliegue particular 
en la generación de nuevos conocimientos. Esto, con la misión de actualizar y mejorar 
las prácticas interventivas, y aportar a la eficacia de las políticas públicas, favoreciendo 
con ello  la implementación de la Convención Internacional de los Derechos del Niño 
(CDN), sus Protocolos Facultativos y demás Tratados Internacionales en materia de 
Derechos Humanos que han sido ratificados y se encuentran vigentes en el país. 

Corporación Opción ejecuta en la actualidad distintos programas de Protección 
de Derechos, ligados a líneas programáticas ambulatorias a lo largo del país, lo que 
conlleva permanentes desafíos para favorecer el derecho a vivir en familia, en un marco 
de respeto al interés superior de niños y niñas, en su calidad de sujetos de derecho; al 
mismo tiempo que se brinden las oportunidades necesarias para que participen y se 
integren de forma adecuada en su entorno social, resguardando su integridad física y 
psíquica. 

En ese sentido, la familia como institución es una entidad a la que se le reconoce 
el derecho propio y la obligación de la crianza y cuidado de sus hijos e hijas. Sin 
embargo, está expuesta a una serie de vicisitudes históricas, sociales, culturales 
y contextuales que la obliga a adaptarse, por lo que no siempre logra enfrentar 
satisfactoriamente los distintos cambios y amenazas que le afectan, para resguardar 
a los suyos, y conseguir garantizar la protección efectiva, en particular, la de los 
niños, niñas, y adolescentes. En dichas circunstancias el Estado adquiere un rol 
fundamental.  

En efecto, dentro de los principios conexos a los derechos de los niños y niñas1, se 
encuentra el de corresponsabilidad, que asigna a diferentes agentes (como la familia, la 
sociedad y el Estado) el deber de protección, como una obligación que debe materializarse 
de manera armónica según sus funciones, ya sea mediante el reconocimiento, el ejercicio o 
la restitución de los derechos.

1  Fundamentos necesarios de los derechos y garantías: prevalencia, corresponsabilidad, interés superior y dig-
nidad humana.
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Por su parte, la familia participa de un entorno social cada vez más complejo y 
cambiante. Además, asiste a un proceso de profundas y aceleradas transformaciones, que 
adiciona barreras y exigencias, en especial para las mujeres. Como la crianza ha estado 
tradicionalmente centrada en ellas, a partir del ejercicio de un rol de madres dedicadas a 
sus hijos, terminaron relegadas hacia las funciones parentales de nutrición, alimento y guía, 
replicándose una cultura machista al interior de la familia, que restringió sus posibilidades 
de desarrollo, confinándolas a una posición de inferioridad en el plano familiar y social.

Los avances derivados del enfoque de derechos humanos, entretanto, han permitido que 
se exijan cambios orientados a la equidad de género. Este paradigma lo recoge el marco 
normativo chileno2. Sin embargo, éste convive con una realidad sociocultural heterogénea, 
que requiere de políticas que puedan favorecer dicho desarrollo. En general, estas han 
estado centradas en fortalecer los recursos y empoderamiento de las propias mujeres. Los 
hombres, de algún modo, continúan siendo visualizados como proveedores en la economía 
familiar y como externos a las cuestiones domésticas y de cuidado. 

Considerando el foco en las relaciones y, en particular, las relaciones de poder que subyacen 
al binomio hombre-mujer en nuestra sociedad, en este documento se puso énfasis en la 
figura masculina, en cuanto a su rol paterno, de modo que se pueda contribuir al derecho 
de los niños, niñas y adolescentes a mantener un contacto efectivo con sus progenitores o 
figuras de cuidado; al mismo tiempo, el poder promover cambios en la configuración de 
las relaciones familiares, en particular, respecto de las relaciones establecidas entre género 
y función.

La importancia de la figura paterna en el desarrollo infantil 

La importancia del padre en el desarrollo de niños, niñas y adolescentes, es un tema 
relativamente nuevo en el estudio sobre el bienestar infantil. Sin embargo, ya existe 
robusta evidencia sobre la importancia en su desarrollo (Allen y Daly, 2007). A pesar de 
su relevancia, incluirlos en la comprensión del desarrollo infantil no es la norma aún, lo 
cual lleva a una comprensión limitada del desarrollo de la niñez y no refleja el hecho de 
que todos los niños y niñas tienen dos padres biológicos y que —al menos en Chile— la 
mayoría de los niños o niñas viven —o mantienen contacto— con su padre biológico 
(Ministerio de Desarrollo Social, 2020). 

2  Ley 20.680
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Este documento es un esfuerzo de la Corporación Opción por contribuir 
al conocimiento de la literatura actualizada en torno a la importancia del 
involucramiento paterno. Para ello, primero se introduce el tema, presentando 
elementos que permiten comprender la relevancia de incorporarlos en el estudio 
e intervención con niños, niñas y adolescentes, considerando un enfoque basado 
en sus derechos. Especialmente su derecho a ser oído desde una perspectiva 
familiar y de género. Luego, se presenta una breve reseña de la historia del 
estudio del involucramiento paterno. En el apartado posterior se muestran 
las características esenciales que están a la base de la paternidad, para luego 
exponer una caracterización del involucramiento paterno en Chile. En la sección 
siguiente, se describen cinco aspectos —tanto individuales como relacionales— 
que pueden dificultar el involucramiento paterno y se destaca los casos en que 
este involucramiento presenta límites, en especial en las materias abordadas 
en los programas de protección especializada a la niñez, por lo que, en ciertas 
situaciones, no debe ser promovido. Para finalizar, se comparten las barreras más 
frecuentes que limitan la participación de los padres en programas sociales y 
algunas prácticas y estrategias que permitirían favorecerlo. 

A lo largo de este documento se utiliza el concepto “padre” de una manera amplia, lo que 
incluye tanto al padre biológico, como al padre social o figura paterna. Reconocemos la 
existencia de estudios que se han enfocado en examinar posibles diferencias entre los padres 
biológicos y otras figuras paternas (por ejemplo, padrastros), pero ese análisis está fuera del 
foco de este documento3. Por lo tanto, en lo sucesivo, cada vez que se mencione el término 
“padre” se estará haciendo referencia a la figura masculina que ejerce un rol paterno, el cual 
no necesariamente hace referencia al padre biológico, pudiendo ser un tío, un abuelo u 
otra figura.

 

3  En caso de interesarse por el aporte de los padres no biológicos se pueden revisar los siguientes textos:  Ganong, 
L. H., Coleman, M., y Jamison, T. (2011). Patterns of stepchild–stepparent relationship development. Journal 
of Marriage and Family, 73(2), 396-413; Hofferth, S. L., y Anderson, K. G. (2003). Are all dads equal? 
Biology versus marriage as a basis for paternal investment. Journal of marriage and family, 65(1), 213-232.
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1. ¿Por qué hablar del rol del padre en el  
desarrollo infantil? 

INTRODUCCIÓN

Desde un marco jurídico basado en los niños, niñas y adolescentes 
como sujetos de derechos

Gran parte de las recientes reformas de derecho familiar en Chile han ido 
incorporando la consideración de los derechos de los hijos4, el abandono progresivo 
de los estereotipos de género y la incorporación de la modalidad de cuidado personal 
compartido (Acuña, 2020), tal como lo establece el artículo 18 de la Convención de 
Derechos del Niño (CDN) que señala que: "ambos padres tienen obligaciones comunes 
en lo que respecta a la crianza y el desarrollo del/la niño/a”.  En esa misma línea, la 
legislación nacional en el año 2013, a través de la Ley 20.680 introdujo el concepto 
de “corresponsabilidad”, garantizando que el cuidado personal de los hijos se basará 
en el principio de corresponsabilidad en virtud del cual ambos padres, vivan juntos 
o separados, participarán en forma activa, equitativa y permanente en la crianza y 
educación de sus hijos (artículo 224, Código Civil). También se incorpora el régimen 
de cuidado personal compartido del hijo en común, procurando estimular la 
corresponsabilidad de los padres cuando estos viven separados (artículo 225, Código 
Civil). Y en todos aquellos casos en que rija un régimen de cuidado personal distinto 
del compartido, la legislación mandata al juez de familia quien debe asegurar la mayor 
participación y corresponsabilidad del padre que no vive con el hijo, estableciendo 
condiciones que fomenten una relación sana y cercana conforme al interés superior 
del niño (artículo 229, Código Civil).

Estos cambios van en línea con la evidencia que resalta la importancia de tener un padre 
presente en la vida de los niños, niñas y adolescentes, y es coherente con sus derechos de 
mantener relaciones con ambos padres y con el derecho/deber de estos últimos a tener 
un lugar en la vida cotidiana del niño y niña. Lo anterior, en consideración a un enfoque 
de género, que explica y sustenta estas modificaciones en las relaciones familiares. En ese 
marco, desde el Gobierno de Chile se ha reconocido la responsabilidad de organizar y su-
pervisar políticas inclusivas que apunten a la corresponsabilidad. Pero también se destaca 
el rol que diversos actores tienen en el momento de promover y visibilizar la corresponsa-

4  En lo sucesivo habrá ocasiones en que solo aparecerá el término hijo con el fin de facilitar la lectura, sin 
embargo, se debe tener presente que, con independencia de ello, se aludirá tanto a hijos e hijas.
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bilidad (por ejemplo, administraciones públicas, los gremios, la sociedad civil, empresas, 
y hombres y mujeres). Es decir, es tarea de todos revisar qué mensajes de estereotipos 
de género y de corresponsabilidad se están entregando a través de nuestro actuar. En ese 
mismo marco, desde el enfoque de género, los nuevos conocimientos suponen conside-
rar de forma sistemática las diferencias observadas entre las condiciones, situaciones y 
necesidades de las mujeres, así como también de los hombres, para contribuir finalmente 
a la construcción de relaciones de género de forma equitativa. 

Dos consideraciones importantes se deben agregar a este apartado. Primero, el 
bajo involucramiento o ausencia paterna se hace más evidente en situaciones 
en que no existe cohabitación entre el niño, niña o adolescente y su padre 
(por ejemplo, en rupturas matrimoniales o románticas), pero también existe 
en familias donde todos viven bajo el mismo techo. Segundo, el derecho del 
niño de mantener relaciones personales y contacto directo con ambos de modo 
regular, solo se aplica cuando ello no es contrario al interés superior del niño 
(artículo 9 número 3 de la CDN).  

Coherentemente con la CDN, el artículo 229 del Código Civil Chileno establece 
los parámetros que debe aplicar el juez de familia al momento de fijar un régimen 
de relación directa y regular entre un niño, niña y adolescente y el padre/madre que 
no vive con él, debiendo fomentar una vinculación sana y cercana a través de un 
contacto periódico y estable, velando por el interés superior del niño, su autonomía 
progresiva y su derecho a ser oído.

Desde las familias 

Los datos muestran que cuando los padres tienen una presencia de calidad en 
la vida de sus hijas e hijos, se observan beneficios tanto en los niños, niñas y 
adolescentes, como en las madres y  los mismos padres. 

En el caso de niños, niñas y adolescentes existe robusta evidencia que 
relaciona el involucramiento paterno con mejor salud física y mental, 
desarrollo cognitivo y habilidades sociales, tolerancia al estrés y desempeño 
académico (Cabrera et al., 2018).    
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Por ejemplo, estudios muestran que en los primeros años de vida la relación padre-
hijo influye positivamente en sus capacidades de autorregulación (Boldt et al., 
2020); en la niñez, el apego hacia los padres se relaciona con la autoestima y la 
aceptación entre compañeros (Verschueren y Marcoen, 2005); en edad escolar, 
el involucramiento paterno se relaciona con las competencias sociales (Baker et 
al., 2011) y habilidades matemáticas (Cabrera et al., 2020); y en la adolescencia, 
un apego seguro padre-hijo se asocia con una mayor autoeficacia con los pares  
(Pan et al., 2016).

Por otra parte, la evidencia muestra efectos negativos de la ausencia paterna en 
el desarrollo socioemocional de niños, niñas y adolescentes, especialmente en 
conductas externalizantes. Estos efectos suelen ser más pronunciados cuando 
la ausencia del padre se produce durante la niñez temprana y cuando el hijo es 
hombre. Las consecuencias negativas de la ausencia paterna persisten hasta la 
adolescencia, reflejándose en conductas riesgosas en adolescentes tales como uso 
de cigarrillo y/o embarazo adolescente (McLanahan et al., 2013). Además, se ha 
reportado que niños, niñas y adolescentes que crecen sin su padre biológico en casa 
tienen una edad más temprana de inicio sexual que niños que crecen con sus padres 
biológicos (Mendle et al., 2009). La ausencia del padre suele coexistir con otras 
condiciones de riesgo (por ejemplo, precariedad económica, depresión materna, 
inseguridad alimenticia, etc.), lo cual genera un ambiente menos favorable para el 
desarrollo infantil, tornándose en ocasiones difícil desentrañar los efectos de cada 
uno de estos factores.

Para las madres se ha mostrado que los padres pueden funcionar como amortiguador del 
impacto de condiciones de salud mental o precariedad económica de la madre (Mallette et 
al., 2020). Por otra parte, mayor involucramiento paterno en tareas asociadas al cuidado 
del hijo o hija disminuye la carga de las mujeres, lo que se relaciona con mejor salud 
mental y menores niveles de estrés (Nomaguchi et al., 2017). Otros datos internacionales 
reportan que tanto el involucramiento percibido por la madre como el reportado por el 
padre se asocian con menores nivel de estrés en la madre (Kim et al., 2016).

También se han encontrado beneficios del involucramiento paterno para el mismo 
padre. El involucramiento paterno también ejerce efectos beneficiosos en los propios 
hombres, quienes reportan mejor auto imagen y seguridad, menos abuso de sustancias y 
mayor felicidad (Ehrenberg et at., 2001; Kotila et al., 2013).
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Desde los estudios del involucramiento paterno

En la década de los 70 el trabajo seminal de Lamb (1975) titulado: “Padres: los 
contribuidores olvidados del desarrollo infantil”, impulsó el estudio del impacto 
positivo que tienen los padres en la crianza de sus hijos e hijas. Para entonces, existían 
escasos datos sobre los padres y, tal como él lo señaló, la mayoría de las perspectivas 
teóricas asumían que el rol de los padres en el desarrollo infantil era mínimo o 
indirecto. Lamb presentó la hipótesis que los padres son de vital importancia en la 
socialización de sus hijos e hijas, y que su contribución es cualitativamente distinta a la 
de las madres. Más adelante propuso un modelo tripartito de involucramiento paterno 
que influyó notoriamente en los estudios de parentalidad. 

Este modelo se basa en tres conceptos (1) involucramiento: interacciones padre-
hijo, como el cuidado y otros; (2) accesibilidad: cuán disponible está el padre 
para interactuar con su hijo/a o realizar otras actividades; y (3) responsabilidad: 
actividades que no se refieren a involucramiento directo, pero que incluyen 
proveer de recursos para el hijo, preocuparse de que esté bien cuidado (por 
ejemplo, tomar horas para el médico, elegir una escuela, o proveer de ropa 
cuando lo necesita). Esta manera de evaluar el rol de los padres permitió 
conceptualizarlos más allá de ser solo los proveedores económicos de la familia 
e impulsó el estudio de la paternidad en diversos países y culturas (Roopnarine 
y Yildirim, 2019). 

Basado en este enfoque, se comenzó a reunir información nueva y valiosa sobre 
el rol de los padres. Sin embargo, estos estudios se enfocaron mayoritariamente 
en la frecuencia y tipo de actividades padre-hijo y no daban cuenta de la calidad 
de estas actividades. Como respuesta a esta limitante, Pleck expandió y refinó el 
concepto de involucramiento propuesto por Lamb al enfocarse en la calidad de 
las interacciones padre-hijo, y las relaciones entre ellos más que en el tiempo que 
pasan juntos. La conceptualización de Pleck (2010) extendió los tres aspectos 
evaluados por Lamb a cinco componentes del involucramiento padre-hijo: 
(1) actividades de involucramiento positivo, (2) calidez y responsabilidad, (3) 
control, (4) cuidado indirecto social y material, y (5) responsabilidad.  
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Extender el concepto de involucramiento paterno fue un paso importante para poder 
profundizar el conocimiento sobre qué aspectos de la parentalidad diferencian (o no) 
a los padres de las madres. El nuevo desafío en el estudio de los padres se radicó en 
comprender qué factores podrían explicar las variaciones en las conductas desplegadas 
por éstos y cómo  podrían afectar el desarrollo infantil. Pero los investigadores del 
rol paterno reportaban la inexistencia de una teoría comprensiva que guiara sus 
estudios. Como respuesta a esta falencia, Cabrera et al. (2007) presentaron el Modelo 
Heurístico de las Dinámicas del Comportamiento Parental y su Influencia en los hijos 
a través del Tiempo. Este modelo considera el contexto más amplio en que los padres 
ejercen su parentalidad como primordial para identificar las fuentes de variación en el 
involucramiento paterno. Este modelo presenta una visión integrada de las posibles 
trayectorias desde los predictores del involucramiento paterno hasta el desarrollo 
infantil al incluir relaciones recíprocas entre parentalidad y desarrollo infantil y 
cambios en la relación padre-hijo a través del tiempo (Cabrera et al., 2014). 

La psicología y disciplinas afines llevan más de 40 años estudiando el rol del 
padre en el desarrollo infantil, pero aún quedan varios desafíos pendientes. 
Entre ellos se incluyen: incorporar a los padres de manera consistente en los 
estudios de desarrollo infantil, mejorar las evaluaciones de involucramiento 
paterno y de la calidad de las relaciones padre-hijo, usar la evidencia para 
desarrollar políticas públicas que promueven el involucramiento paterno y 
ampliar la mirada a la diversidad de tipos de padres y familias (Schoppee-
Sullivan y Fagan, 2020).
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A. ALCANCES TEÓRICOS

1. ¿Qué sabemos de los padres?

DESARROLLO

Padres y madres son diferentes, pero se complementan

Si bien los padres tienden a involucrarse en conductas diferentes a la de las madres, 
los efectos a largo plazo del cuidado paterno son similares a los maternos, y están 
relacionados a la calidez, reciprocidad y cuidado (Pruett y Pruett, 2010). Los 
estudios que comparan niveles globales de sensibilidad, sintonía y reciprocidad 
durante la infancia muestran niveles comparables entre las interacciones de los 
niños, niñas y adolescentes con madres y padres (Bureau et al., 2021; Feldman 
et al., 2003; Lindstedt et al., 2020).

Diferencias en conductas parentales por sexo tienden a mostrar que las madres, 
en general, asumen el rol de cuidado y crianza mientras que los padres suelen 
dedicarse al aspecto más lúdico, aventurero y de estimulación (Cabrera y 
Roggman, 2017). Mientras las madres tienden a ser más didácticas, realizan 
más juego del tipo simbólico y actividades de estimulación cognitiva, los padres 
tienden a activar a sus hijos y entablan interacciones más físicas y estimulantes 
(Amodia-Bidakowska et al., 2022; Aldoney y Prieto, 2023). 

Los datos sobre el uso del tiempo también destacan diferencias entre madres 
y padres. Los padres tienden a dedicar la mayor parte de sus interacciones con 
su hijo a jugar. Y pareciera ser que los padres también son los compañeros de 
juego preferidos de los niños y niñas, ya que los buscan más que a las madres 
para jugar. Además, el juego padre-hijo suele tener características distintivas 
al juego madre-hijo. Los padres tienden a involucrarse más en juegos físicos 
y desafiantes con sus hijos, juegos como lanzarlos al aire, “luchar” con ellos. 
Por esto se hipotetiza que los padres serían los encargados de promover una 
exploración segura mientras las madres serían las encargadas de promover un 
apego seguro (Grossmann et al., 2002). 
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Paquette (2004) propone la teoría de “activación de la relación”. Según sus 
planteamientos, al estimular al niño a abrirse/relacionarse con el mundo 
exterior (estimulación) —poniendo límites para su seguridad (disciplina)— los 
padres promueven el vínculo afectivo necesario para desarrollar un sentido de 
seguridad y confianza. Además, agrega que, dado que los hombres tienden a ser 
fisiológicamente más agresivos que las mujeres, estarían mejor preparados para 
ayudar a los niños a lidiar con emociones fuertes durante el juego de una manera 
socialmente aceptable. 

El juego físico/desafiante —común entre los padres y sus hijos— tendría una 
función particular en el desarrollo de los niños/as, ya que los agita y genera 
emociones intensas y les ofrece oportunidades para practicar sus habilidades 
de regulación (por ejemplo, controlar su fuerza, inhibir las ganas de morder, 
etc). Diversos estudios indican que las interacciones lúdicas entre padre e hijo 
tienen una influencia positiva en el desarrollo socioemocional de los niños, 
en habilidades de autorregulación y relación con pares (Roggman, 2004). 
Datos provenientes de estudios con madres y padres muestran que los padres 
contribuyen de manera única en las capacidades sociales de los niños y niñas, 
y a menores dificultades emocionales y sociales (St.George y Freeman, 2017).

Los hombres —al igual que las mujeres— están preparados para ser 
buenos cuidadores 

Los hombres están provistos biológica y psicológicamente tan bien para ser 
padres, como las mujeres. Tanto en mujeres como en hombres la conducta de 
cuidado está asociada a cambios hormonales (Feldman et al., 2010; Storey et 
al., 2020). Por ejemplo, durante el embarazo, los hombres que están a la espera 
del nacimiento de su hijo, también reportan síntomas somáticos de embarazo 
(náuseas, cambios en el apetito, aumento de peso) conocido como síndrome 
de Couvade. Estudios en diferentes culturas muestran que la cercanía de ambos 
padres en el periodo perinatal se relaciona con la experimentación o no de 
síntomas de Couvade. Esto ha llevado a hipotetizar que los síntomas de Couvade 
reflejan cambios fisiológicos en los hombres, como preparación para ser padres 
(Storey et al., 2011). 

Luego del nacimiento de un hijo, el cerebro, tanto de madres como de 
padres, sufre cambios importantes, siendo los cambios de los padres mucho 
más dependientes (que los de la madre) de la exposición y el contacto con el 
bebé (Feldman, 2015). Los padres que están más involucrados en la crianza 
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muestran mayores niveles de oxitocina —la hormona implicada en conductas 
de cuidado— (Moberg y Prime, 2013; Uvnas-Moberg et al., 2019) y menores 
niveles de testosterona —que se asocia con mayores niveles de agresión. Padres 
con elevados niveles de testosterona tocan menos a sus hijos y se involucran 
menos en tareas de cuidado (Mascaro et al., 2013).

Como conclusión, podemos señalar que los padres —al igual que las madres— 
también estarían preparados desde la biología para la parentalidad, pero su 
preparación no es automática, requiere de contacto directo y consistente con la 
madre y el hijo. 

La paternidad es más sensible al contexto que la maternidad

A pesar de la evidencia de la importancia del involucramiento paterno y de las 
crecientes ganas que los hombres reportan de involucrarse en la crianza de sus 
hijos (Schoppe-Sullivan y Fagan, 2020), el rol materno suele entregar mayor 
status social y "poder", en comparación con el rol paterno (Maurer y Pleck, 
2006). Como resultado, los padres pueden ser especialmente susceptibles a 
los comentarios de las madres acerca de sus conductas parentales. De hecho, 
estudios muestran que el involucramiento paterno tiene mayor probabilidad de 
ser influenciado por la manera en que los padres sienten que están cumpliendo 
con las expectativas de las madres, que por su propia identidad como cuidador 
(McBride et al., 2005). Los padres que se sienten menos eficientes en la crianza 
se involucran menos con sus hijos (Roskam y Meunier, 2012), pero cuando se 
sienten seguros de sus capacidades usan estrategias más positivas y apoyadoras en 
la crianza (Simons et al., 1993).

La evidencia, además, muestra que los padres son más vulnerables de transmitir 
su ánimo y conductas desde la relación marital a la relación con su hijo, que las 
propias madres (Stroud et al., 2011). Por ejemplo, el involucramiento parental 
(más que el maternal) se ve afectado por la calidad de la relación coparental 
(Wang et al., 2022). Algunos autores han planteado que esto puede deberse 
a que para los padres es más difícil distinguir el estrés experimentado como 
padres, versus el de esposo (Belsky et al., 1984) y/o a que los padres debilitan 
la relación padre-hijo al enfocarse en las cualidades negativas del niño o niña, 
como una manera de distraerse de sus problemas maritales y su disminuida 
capacidad para lidiar con una disciplina consistente y una parentalidad de alta 
calidad (Erel y Burman, 1995).
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2. Involucramiento paterno en chile 
Cambios socioculturales en los últimos 40 años han impulsado el involucramiento 
paterno. Cada vez más, en especial en países industrializados, los hogares en que ambos 
padres trabajan fuera de la casa han comenzado a ser la norma. Este dato es relevante ya 
que la creciente incorporación de la mujer al mercado laboral ha implicado cambios en 
los roles de género y la composición de las familias, y, en consecuencia, el involucramiento 
del padre en los cuidados infantiles (Roopnarine y Yildirim, 2019). 

En Chile contamos con algunos datos que muestran un avance en el involucramiento 
paterno respecto a generaciones pasadas. Por ejemplo, el número de nacimientos 
con padres no comparecientes (registros sin padre reconocido) ha disminuido de 
un 11,3% el año 2007 a 8,7% el año 2016 (INE, 2018). Al comparar los datos de 
la encuesta Bicentenario entre el 2008 y el 2017 se observa un aumento importante 
en el porcentaje de participación de los hombres en los ámbitos de cuidado infantil. 
A pesar de estos cambios, las madres aún son las principales encargadas de la crianza 
de los niños y niñas; las mujeres ocupan el doble de tiempo que los hombres en el 
cuidado infantil, existiendo además diferencias respecto a las tareas específicas de 
cuidado. Al respecto, las mujeres dedican más tiempo que los hombres a labores 
como acostar, asear o alimentar a los niños y niñas, entre otras, mientras que jugar 
es la única actividad a la que los hombres dedican más tiempo que las mujeres.

En general, el involucramiento paterno no se distribuye en forma homogénea en la 
población. El involucramiento se ve más disminuido en familias jóvenes y de niveles 
socioeconómicos más bajos (Estudio Longitudinal de Primer Infancia; ELPI, 2017 y 
Encuesta Bicentenario). Esto también se puede apreciar en los casos de deudores en 
causas de alimentos: un 86% de los deudores no paga la pensión fijada por el Tribunal. 
Del total de niños, niñas o adolescentes que no reciben el pago de pensión de alimentos, 
el 65% forma parte de la población de menores ingresos (Gobierno de Chile, 2020).

Datos de la encuesta IMAGES en Chile, México y Brasil muestran que a dos de cada tres 
padres les gustaría trabajar menos para dedicarle más tiempo a sus hijos o hijas (Barker y 
Aguayo, 2012). Datos del sistema de salud público (Aguayo et al., 2012) revelan que la 
mayoría de los padres asistió al menos a un control prenatal; esta participación aumenta 
en los grupos de padres con estudios superiores y en padres entre 18 y 24 años. Estudios 
más recientes muestran que en familias de nivel socioeconómico medio/bajo en Santiago 
de Chile, los padres de niños o niñas de 3 años tienden a acercarse a las madres en las 
horas que pasan con sus hijos durante los fines de semana, pero son las madres las que 
realizan con mayor frecuencia acciones como leerle, contarle un cuento o motivar a los 
niños, niñas o adolescentes a ayudar en tareas de la casa (Aldoney y Prieto, 2023).
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Un análisis realizado por Siles (2022) en torno al (no) involucramiento de los padres, 
refleja que Chile no ha logrado consolidarse socialmente con un lugar para el padre. La 
sección que se presenta a continuación aborda cuáles pueden ser algunas de las razones 
que dificultan el involucramiento de los padres en la crianza de sus hijos o hijas. 

3. Posibles barreras del involucramiento paterno

Historia de crianza 

Un factor que influye en cómo los padres se involucran con sus hijos o hijas es su 
propia historia de crianza. La transmisión intergeneracional de crianza sugiere que la 
naturaleza y calidad de la crianza se transmiten de una generación a otra, con padres de 
una generación criando de manera similar a la que experimentaron durante su propio 
crecimiento (Serbin y Karp, 2003). La gran mayoría de estos estudios se han centrado 
en la relación de las madres con sus propias madres, mostrando que la crianza positiva 
y constructiva de las madres en la primera generación está relacionada con prácticas 
positivas de crianza en la segunda generación (por ej., Capaldi et al., 2003)

La evidencia con padres ha mostrado que la propia experiencia y relaciones con 
sus padres influye en las creencias, la eficacia y las ideas de los hombres sobre la 
relación padre-hijo (Bouchard, 2012; Fagan et al., 2009). Por ejemplo, padres 
que reportan haber experimentado una relación cercana con sus padres muestran 
actitudes más positivas hacia el involucramiento paterno (Beaton et al., 2003). 
Los hombres cuyos propios padres modelaron comportamientos afectuosos 
como padres, pueden formar más fácilmente estos lazos con sus propios hijos que 
aquellos hombres que no cuentan con el beneficio de modelos de comportamiento 
positivos para emular (Floyd y Morman, 1998). Los hombres cuyos padres 
estuvieron ausentes durante su infancia muestran más probabilidades de estar 
ellos también ausentes en la vida de sus hijos o hijas (por ejemplo, Furstenburg y 
Weiss, 2000; Pougnet et al., 2012). 

Sin embargo, contar con una experiencia negativa con su propio padre no condena a 
los hombres a ser padres ausentes. La evidencia también muestra que existen padres 
que hacen importantes esfuerzos por compensar su experiencia insatisfactoria con su 
padre, creando una relación más estrecha con sus hijos e hijas (Floyd y Morman, 
1998). Algunos también son capaces de encontrar en su entorno otros hombres que 
funcionan como modelos de parentalidad positiva. 



22

Salud mental paterna

La literatura ha destacado los problemas de salud mental como un importante predictor 
del involucramiento paterno. Dentro de ellos, la depresión y el estrés parental han 
sido las más estudiadas. Giallo (et al., 2013) Jacob y Johnson (2001) muestran que los 
síntomas depresivos de los padres tienden a manifestarse a través de conductas hiperactivas 
y evitativas, conflictos personales y menor control de impulso. Las madres, en cambio, 
tienden a mostrar menores niveles de calidez y responsividad, y mayor probabilidad de 
desplegar conductas parentales negativas. Padres, más que madres deprimidas, tienden a ser 
más evitativos y a desarrollar actividades que los mantengan al margen de la crianza, como 
aumentar la carga de trabajo (Bruno et al., 2020).

A su vez, niveles de estrés elevados en padres disminuyen su capacidad de entregar un 
cuidado cálido y responsivo a sus hijos e hijas (Ward y Lee, 2020). Un estudio con 115 
padres chilenos mostró que tanto el nivel del estrés y depresión paterna se relacionó 
negativamente con el involucramiento cognitivo y afectivo con sus hijos e hijas de tres años 
(Aldoney y Prieto, 2023). 

Coparentalidad (vs relación marital)

La coperantalidad se define como el grado de coordinación y apoyo entre adultos 
responsables de un niño, niña o adolescente (McHale y Irace, 2011). Es un fenómeno 
complejo por varias razones, que incluyen, pero no se limitan al estado de la relación parental, 
al hecho de tener (o no) hijos con más de una persona, la residencia (o no) de los padres 
y sus hijos y los niveles de compromiso en la crianza de cada padre. Cuando la relación 
coparental es positiva es menos probable que exista una disrupción en el vínculo padre-hijo 
(Lee et al., 2021). El concepto de coparentalidad incluye cuatro aspectos interrelacionados: 
1) acuerdos en torno a la crianza; 2) división de las tareas; 3) como padres se apoyan o 
debilitan al otro; 4) manejo familiar conjunto (Feinberg, 2003). Una revisión de literatura 
concluyó que el apoyo de la pareja es la variable que más significativamente afecta la actitud 
paterna y las interacciones con sus hijos o hijas (Scism y Cobb, 2017).

Diversos estudios han mostrado que la coparentalidad predice el involucramiento paterno, 
tanto en padres residentes, como en aquellos que no viven con sus hijos (Carlson et al., 
2008; Fagan y Palkovitz, 2019). Pero cuando la coparentalidad se caracteriza por padres que 
no son capaces de compartir objetivos comunes en relación a su compromiso y rol como 
cuidadores, e intentan disminuir la posición de la pareja, o cuando tratan de hacer alianza 
con un hijo o hija en contra de su pareja, se observa una disminución de involucramiento 
paterno (Feinberg et al., 2007; Waller, 2012). 



23

"Rol paterno en la crianza y el desarrollo de niños y niñas en Programas del Servicio Nacional de Protección 
Especializada a la Niñez y Adolescencia: Un aporte desde Corporación Opción"

Coparentalidad y relación marital son dos conceptos diferentes. La coparentalidad 
es motivada por la preocupación por el bienestar del hijo, en tanto, la relación 
marital es motivada por la preocupación por el bienestar de la pareja, por uno 
mismo o por la relación de pareja. Ciertamente que los sentimientos hacia la 
pareja influyen en la relación de coparentalidad. Por ejemplo, una coparentalidad 
positiva reduce el estrés parental, aumenta la confianza en el rol de madre/padre 
y promueve relaciones positivas entre padre-hijo. Pero es importante notar que 
la coparentalidad predice conducta marital, pero la conducta marital no predice 
coparentalidad (McHale y Lindahl, 2011; Schoppe-Sullivan et al., 2004). 

Gatekeeping materno

Gatekeeping es un aspecto de la coparentalidad que se refiere a los esfuerzos de uno 
de los padres para regular o manejar las interacciones del otro padre con su hijo 
o hija, a través de promoverla (gate opening) o disminuirla (gate closing). Si bien 
cualquiera de los padres podría exhibir gatekeeping, los estudios hasta ahora se han 
enfocado casi exclusivamente en el gate closing de las madres (De Luccie, 1995) e 
indican que las madres son más propensas a ejercer control si creen que los hombres 
no son padres competentes o comprometidos (Schoppe-Sullivan et al., 2015). Datos 
de índole cualitativo han señalado que los padres sienten que las madres interfieren 
con sus visitas (Arendell, 1992), controlan los horarios de sus hijos y establecen 
pautas que restringen el tiempo que pueden pasar con ellos (Seltzer y Brandreth, 
1994). Se ha reportado también que el pago de la pensión alimenticia es una fuente 
importante de conflicto entre los padres (Amato et al., 2000), y las madres tiende a 
usar gate closing cuando los padres no pagan lo acordado (Greif, 2001). 

Fagan y Barnett (2003) encontraron que el gate closing materno estaba significativa 
y negativamente asociado con el involucramiento del padre. Además, encontraron 
que las competencias percibidas de los padres se relacionaban con menor 
involucramiento porque en los casos de menor competencia, las madres ejercían 
mayor gate closing. Estos resultados revelan un proceso complejo en el cual es difícil 
desentrañar la causalidad. ¿Es la falta de involucramiento paterno que activa el 
gate closing materno? O ¿es la percepción paterna de gate closing materno lo que 
disminuye el involucramiento paterno? 
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También es importante destacar que las madres pueden funcionar como gate 
opening: la percepción positiva de la madre hacia el padre en su rol puede incentivar 
el involucramiento paterno y sus competencias en ese rol, lo cual a su vez puede 
aumentar la relación positiva entre padre-hijo (Fagan y Palkovitz, 2011).

Congruente con lo expuesto, con el objetivo de resguardar y proteger los derechos 
y la integridad de los niños, en Chile la Ley 20.680 incorporó al Código Civil el 
artículo 225-2, que establece una serie de criterios y circunstancias que el juez de 
familia debe ponderar para determinar judicialmente el cuidado personal de un 
niño, niña o adolescente cuando los padres viven separados. Entre ellos, (letra D) la 
actitud de cada uno de los progenitores para cooperar con el otro, a fin de asegurar la 
máxima estabilidad al hijo y garantizar la relación directa y regular, vinculándolo con 
lo dispuesto en el artículo 229 inciso 5 del mismo cuerpo legal, que establece que “…
el padre o madre que ejerza el cuidado personal del hijo no obstaculizará el régimen de 
relación directa y regular que se establezca a favor del otro padre…”.

Otro criterio de relevancia es el dispuesto en el mencionado artículo en la letra “C”, 
que establece que se debe tener en consideración la contribución a la mantención del 
hijo mientras estuvo bajo el cuidado personal del otro progenitor, pudiendo hacerlo, 
es decir, se debe atender al debido cumplimiento en el pago de la pensión de alimentos 
fijada en favor del hijo común y los gastos extraordinarios de alimentos que deriven del 
cuidado y crianza del niño o niña.

No vivir con el hijo o hija

La participación de los padres en la crianza es menos común cuando estos no viven 
con sus hijos o hijas. Esta es una situación que viven alrededor de un tercio de los 
hogares chilenos: la encuesta CASEN del año 2017 reporta que cerca de un 30% 
de las familias corresponden a hogares monoparentales5. En estas condiciones tiende 
a disminuir notoriamente la cantidad y calidad del contacto y del involucramiento 
paterno cotidiano. Sin embargo, el contacto entre padre-hijo sigue estando presente 
en la mayoría de los niños en Chile. Según la encuesta ELPI, el 65,9% de los niños, 
niñas o adolescentes que no vive con su padre, se contacta con él con mayor o menor 
regularidad. Pero contamos con escasos datos sobre cómo se distribuye la cohabitación 
padre-hijo en subgrupos (por ejemplo, por nivel socioeconómico, niveles educacionales, 
edad, etc.). En ese contexto, destacan los resultados de un estudio desarrollado en 

5  Según registros del Instituto Nacional de Estadísticas (INE) de Chile, las familias monoparentales han mos-
trado un crecimiento significativo en las últimas décadas y de acuerdo a la Encuesta CASEN (2017), dichos 
hogares son encabezados mayoritariamente por mujeres.
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Corporación Opción (2022)6, que arroja resultados similares, registrándose un tipo de 
familia preponderante monoparental materna (35%), seguida de nuclear biparental 
(22%). Por otro lado, refiriéndose a indicadores de involucramiento paterno, los 
profesionales indicaron que 60,4% de los niños, niñas y adolescentes no viven con su 
padre legal. Sin embargo, se reportó que la gran mayoría de los padres (74%) mantiene 
contacto con su hijo y un 77% de los niños o niñas cuenta con una figura paterna. 
Este contacto es en su gran mayoría presencial (62%) seguido por una combinación 
de presencial y remoto (28%); en un 10% de los casos el contacto es solo remoto 
(ya sea por decisión del adulto como por factores externos). La gran mayoría de los 
padres (84%) mantenía una comunicación al menos quincenal con su hijo. Dentro 
de ese grupo, un 60% tiene comunicación diaria y un 16% tiene mínimo o nulo 
involucramiento con su hijo. Más específicamente, un 9% tiene comunicación 
mensual y en un 7% la comunicación padre-hijo es menor que eso. 

La disponibilidad para generar un vínculo afectivo nutricio del padre hacia su hijo 
(responsabilidad afectiva) se observó en la mayoría de los padres (72%). Dentro de 
este grupo, un 28% presentó —a veces responsabilidad afectiva y un 72% la presentó 
de manera constante.  Por su parte, el 28% no evidenciaría esa disponibilidad.  

En el 36,5% de los casos existe una relación directa entre padre-hijo regulada por 
mediación familiar o Tribunales. En la gran mayoría de estos casos (84%) la relación 
se cumple. En los casos en que madres y padres no viven juntos (n= 359), en un 
poco más de la mitad de los casos (55%), existe una pensión regulada por medio 
de mediación familiar o Tribunales. En este grupo, un 55% cumple con ella. La 
participación ocasional de los padres en los PPF corresponde a un 15% de los casos; 
un 42% participa activamente, mientras un 43% no participa.

Por su parte, en la literatura del tema, se refiere que para padres no residentes 
con sus hijos, el acceso se puede dificultar cuando no existe una buena relación 
con la madre (coparentalidad), ya que muchas veces son las madres las que tienen 
el cuidado del hijo y —como se describió en el apartado anterior— pueden 
ejercer un rol de gatekeeper (Carlson et al., 2008). Con el objetivo de aminorar 
los perjuicios que pudiera tener el gatekeeping o cualquier otro fenómeno en 
los niños, niñas o adolescentes, el Código Civil en el artículo 229 garantiza el 
derecho y deber del padre no custodio de mantener un régimen de relación 
directa y regular con su hijo o hija, ya sea que se fije de común acuerdo entre 
los padres o por la vía judicial. En cualquier caso, se debe asegurar la mayor 
participación y el ejercicio de la corresponsabilidad en la vida del hijo.

6 Estudio descrito más adelante en el documento.



26

Un aspecto importante para un padre no residente es su nivel de ingresos; estudios 
extranjeros han mostrado una relación positiva entre este y su involucramiento 
(Cabrera et al., 2011). Experimentar problemas económicos puede dificultar las 
habilidades de los padres para cumplir con las necesidades físicas y emocionales de 
sus hijos o hijas (Sobowale y Ross, 2018; Yoshikawa et al., 2012). Por ejemplo, datos 
de EEUU señalan que padres de nivel socioeconómico bajo reportan que las madres 
niegan el contacto padre-hijo cuando están enojadas o celosas de su relación con otras 
mujeres, o cuando se han atrasado en el pago de la pensión. Asimismo, padres que 
enfrentan dificultades económicas también tienden a presentar elevados niveles de 
estrés, lo cual puede interferir en una relación positiva con sus hijos e hijas (Aldoney 
y Prieto, 2023; Conger et al., 2000; Long Kwan Ho et al., 2022). Incluso, se ha 
reportado que algunos padres dejan de tener contacto con sus hijos e hijas cuando no 
son capaces de apoyarlos financieramente. 

Los estudios también han mostrado que los aspectos económicos, la coparentalidad 
y el involucramiento paterno son conceptos que están complejamente relacionados 
y se diferencian en su expresión en los casos de padres que cohabitan o no con sus 
hijos e hijas. Para los padres que cohabitan la relación trabajo e involucramiento 
parece funcionar de manera compensatoria, es decir, a mayor trabajo e ingreso 
menor es el tiempo que pasa —y las actividades que realiza— con sus hijos. En 
cambio, para padres que no viven con sus hijos o hijas la inversión económica y el 
involucramiento parecen funcionar "unidos" —una mayor capacidad económica 
se asocia con mayor involucramiento— (Carlson et al., 2017).

Aparte de las limitaciones financieras y el acceso limitado que a menudo afectan a los 
padres que no viven con sus hijos o hijas, muchos hombres no se sienten preparados 
para construir una relación significativa y enriquecedora con ellos (Jethwani et al., 
2014). Muchos padres informan que no saben cómo apoyar a un niño, niña o 
adolescente en áreas fundamentales, como la educación, y se sienten culpables por eso 
(Jethwani et al., 2014).
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Como se señaló al inicio de este documento el involucramiento paterno debe ser 
promovido siempre y cuando no sea contrario al interés superior del niño. Es decir, 
es importante evaluar si mantener relaciones personales y contacto directo con el 
padre trae beneficios, o, por el contrario, puede ser dañino para su desarrollo. Y 
en la determinación de ese interés superior del niño, los distintos intervinientes 
a nivel administrativo, judicial, legislativo, instituciones privadas, madres y/o 
padres, representantes legales o personas que tengan al niño, niña y adolescente 
bajo su cuidado, deben considerar las circunstancias específicas y los elementos de 
interés de cada niño, niña o adolescente velando por el ejercicio efectivo de sus 
derechos. En ese sentido, la ley nos entrega algunos parámetros ilustrativos para 
determinar ese interés superior consagrado en el artículo 7 de la ley de Garantías 
y Protección Integral de los Derechos de la Niñez y Adolescencia7.

Entre los elementos más atingentes a la intervención psicosocial implementada 
por los proyectos ambulatorios de Corporación Opción encontramos: la 
opinión que el niño, niña o adolescente exprese, cuando ello sea posible 
conforme su edad, grado de desarrollo, madurez y/o estado afectivo si no 
pudiere o quisiere manifestarla; la autonomía del niño, niña o adolescente 
y su grado de desarrollo; el bienestar físico, mental, espiritual, moral, 
cultural y social del niño, niña o adolescente; cualquier situación de especial 
desventaja en la que se encuentre el niño o niña que haga necesaria una 
protección reforzada para el goce y ejercicio efectivos de sus derechos; la 
opinión que tengan los padres y/o madres, el representante legal o de quien 
detente el cuidado del niño o niña, salvo que sea improcedente; cualquier 
otra circunstancia que resulte pertinente en el caso concreto que se conoce, 
tales como los efectos probables que la decisión pueda causar en su desarrollo 
futuro, siendo fundamental el análisis de cada caso particular desde una 
perspectiva psicosocio jurídica y enfoque de derechos por los profesionales 
interventores en la determinación del interés superior de la niñez. 

Respecto a dicha ponderación del Interés Superior, la literatura nos ofrece 
evidencia para dos casos en que un mayor involucramiento paterno o vivir con 
ambos progenitores resulta adverso para el bienestar de sus hijos, pudiendo ser 
desaconsejable dicho entorno. El primer caso, se refiere a familias en que el padre 
muestra altos niveles de conducta antisocial (haber estado en la cárcel, impulsividad, 

7  Ley N° 21.430

4. Cuando el involucramiento paterno  
no es bueno
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agresividad, peleas, bajos niveles de culpa). En estos casos, la evidencia muestra 
que cuanto más tiempo pasen los niños, niñas o adolescentes con sus padres, 
más problemas de conductas presentan (Blazei et al., 2008; Jaffee et al., 2003).   
El segundo se refiere a familias en que los padres discuten con frecuencia. Vivir 
en familias con alto conflicto, se ha asociado con peor desempeño académico, 
bienestar psicológico, calidad de las relaciones en la adultez y mayores problemas de 
comportamiento infantil (por ej., Booth y Amato, 2001). Además, se ha reportado 
que niños y niñas de familias con alto conflicto marital tienen mayor probabilidad 
de deserción escolar, bajo rendimiento, uso de alcohol y tabaco, y de tener relaciones 
sexuales tempranas, además de aumentar las posibilidades de embarazos no deseados 
(Musick y Meier, 2010).

Por otra parte, y muy atingente a la población atendida en los programas 
ambulatorios de Corporación Opción, los estudios en materias de violencia 
apuntan a la necesidad de resguardar la seguridad de las víctimas mediante 
la interrupción de los contactos con las figuras agresoras, en situaciones, por 
ejemplo, de violencia intrafamiliar machista, y especialmente en situaciones 
de agresión sexual, en consideración a la magnitud del daño ocasionado, y a la 
probabilidad de reiteración de la vulneración. En ese sentido y para proteger a 
las víctimas de violencia de género y sus hijos, la Ley 21.675 establece diversas 
medidas tendientes a protegerlas (artículos 33 y 34) cuando exista una situación 
de riesgo inminente de sufrir una acción u omisión constitutiva de violencia de 
género descritas en el cuerpo legal, en coherencia con lo dispuesto en la Ley de 
Violencia Intrafamiliar 20.066.

En los procedimientos judiciales especiales de Medida de Protección por vulneración 
o amenaza grave de derechos de los niños, niñas y adolescentes, así como también 
en los procedimientos de Violencia Intrafamiliar regulados por las leyes N° 19.968, 
20.066, 21.675 y las diversas convenciones internacionales ratificadas por Chile, se 
establecen múltiples medidas con el fin de proteger a las víctimas.

En particular, en las medidas de protección en favor de un niño, niña o adolescente, en 
caso de acreditarse que la persona que vulnera o amenaza gravemente los derechos del 
hijo es su padre, el legislador faculta al Juez de Familia para decretar medidas tendientes 
a interrumpir la vinculación, proteger al afectado y restituir sus derechos vulnerados. 
En ese sentido la Ley N° 19.968 en su artículo 71 establece un catastro de medidas 
cautelares especiales cuyo objetivo es proteger a los niños, niñas y adolescentes. Entre 
ellas, suspender el derecho de una o más personas a mantener relaciones directas y 
regulares con el niño, ya sea que estas hayan sido fijadas judicialmente o no, prohibir o 
limitar la presencia del ofensor del hogar común, prohibir o limitar la concurrencia del 
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agresor al establecimiento educacional del niño o niña, o cualquier otro lugar donde 
este se encuentre, entre otras. Es importante hacer presente que nuestra legislación 
no solo protege al niño, niña o adolescente afectado en los procedimientos judiciales 
especiales, sino que también el Juez de Familia está facultado para decretar otras 
medidas cautelares (conservativas o innovativas) en toda clase de procedimientos de 
su conocimiento con el objetivo de proteger al niño, niña o adolescente, siempre que 
se trate de situaciones urgentes que impliquen un riesgo inminente de padecer alguna 
vulneración y sea de imperiosa necesidad velar por el interés superior del niño. Lo 
anterior, se conoce como “potestad cautelar del juez” consagrada en el artículo 22 de la 
Ley de Tribunales de Familia. Por lo tanto, bien podría decretar una medida cautelar 
innovativa en una causa de cumplimiento de régimen de relación directa y regular 
entre el hijo y su padre (presunto agresor), por ejemplo, ordenando que se suspenda de 
forma provisoria el régimen de visitas presencial y se sustituya por contacto a través de 
medios telemáticos durante un plazo determinado, mientras se tramita paralelamente 
una causa de violencia intrafamiliar o medida de protección en favor del niño, niña o 
adolescente.
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B. INVOLUCRANDO A LOS PADRES EN LOS 
PROGRAMAS

A través de este documento hemos expuesto los beneficios de contar con 
un padre en la vida de los niños, niñas y adolescentes, y también el aporte 
que significa para las madres y los mismos padres. Hemos revisado también 
algunas características del involucramiento paterno y posibles condiciones 
que lo dificultan. Pensando en el interés superior del niño, poder potenciar 
el involucramiento paterno (excluyendo los casos nombrados en la sección 
anterior) debiese ser una prioridad para las organizaciones enfocadas en 
promover el bienestar infantil. Los esfuerzos para lograr esto variarán 
dependiendo de los distintos dominios de acción. Desde los programas 
sociales el trabajo central debiese orientarse a promover la participación de los 
padres en las prestaciones ofrecidas a la familia. Por ejemplo, los programas de 
prevención focalizada (PPF) son responsables de fomentar estilos de crianza 
bien tratantes y en que se propicie la corresponsabilidad parental, promoviendo 
la participación, equitativa y permanente de ambos progenitores, sea que vivan 
juntos o separados, en concordancia con el principio de corresponsabilidad 
consagrado en el Código Civil (art. 224). Además, “en la ejecución de todas 
las líneas de acción mencionadas se deberá incluir el trabajo con las familias de 
los niños, niñas y adolescentes, o quienes los tengan legalmente a su cuidado, 
incorporándolos en los procesos de intervención, salvo que esto no sea posible, 
o ello sea contrario al interés superior del niño, niña o adolescente” como lo 
mandata la Ley 21.302 en su artículo 18 BIS (BCN, 2021)8.  Estas directrices 
exigen un esfuerzo activo en incluir a los padres en los planes de intervención. 

Sin embargo, histórica e internacionalmente identificar, ubicar e involucrar a los 
padres en programas sociales ha sido desafiante y la participación de los padres 
en estos tiende a ser baja (Cherry y Brown, 2009;  Raichel, 2009). Es por esto 
por lo que se han realizado esfuerzos para comprender las posibles barreras a 
una mayor participación paterna y reconocer buenas prácticas o facilitadores del 
involucramiento paterno. En base a los resultados de estos estudios, la literatura 
destaca los siguientes aspectos (ver por ej., Campbell et al., 2015; Duggan et al., 
2000; Gordon et al., 2012; Lechowicz et al., 2019; Maxwell et al., 2012):

8 Revisar en: https://www.bcn.cl/leychile.
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Posibles barreras

1. Creencias y experiencias previas de los profesionales 

La perspectiva del profesional a cargo de una familia respecto a la capacidad de un 
padre para criar y ser un recurso para el desarrollo positivo del niño o niña puede verse 
afectada por sus propias experiencias con hombres. Estas experiencias pueden incluir 
su propia relación con su padre o con hombres en general, o situaciones previas vividas 
en otros casos atendidos. Estas vivencias pueden generar un sesgo o prejuicio hacia 
todos los hombres que no parecen no estar involucrados en la vida de sus hijos o hijas. 
Por ello, se recomienda a los equipos trabajar para reconocer y comprender los propios 
sesgos y prejuicios hacia los hombres y padres. 

Estos sesgos se materializan, por ejemplo, al catalogar a los padres como ausentes o 
peligrosos sin contar con los antecedentes necesarios o incluso sin haber tenido contacto 
directo con ellos. Además, se ha reportado que los sesgos también se comunican 
implícitamente, en los comentarios, tono de voz y actitud general al trabajar o referirse 
a los padres. Otra manera en que estos sesgos pueden manifestarte es en la tendencia 
de validar la opinión e información que entrega la madre por sobre la del padre. Es 
común recoger información sobre el padre desde la madre, la cual a su vez puede tener 
sus propios sesgos hacia el padre. Esto fenómeno lo podemos relacionar con las madres 
como gatekeepers, punto discutido previamente en este documento. 

2. Contacto directo con el padre 

Los estudios de casos reportan que no es poco común que no exista contacto directo 
con los padres, en especial cuando estos no viven con el niño o niña. Asimismo, se ha 
reportado que algunos padres evitan de forma activa el contacto con el sistema, ya sea 
por miedo, malas experiencias pasadas, o porque no se consideran importantes en la 
crianza. 

Ante este escenario, la literatura señala que estrategias como llamados telefónicos o 
citaciones escritas suelen no ser eficientes y se requiere de altos niveles de motivación y 
creatividad para lograr el contacto con el padre. Datos cualitativos con padres muestran 
la importancia que tiene para éstos el ser contactados personalmente y ser incluidos en 
la toma de decisiones respecto al proceso interventivo. El contacto inicial cara a cara es 
percibida por los padres como una señal de respeto y confianza. Este primer contacto 
pareciera tener implicancia clave en el involucramiento paterno. 
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3. Reactividad paterna 

El primer paso para involucrar a los padres es lograr un contacto directo, pero los desafíos 
no se limitan a esa etapa. Suele suceder que los padres presentan una actitud defensiva, 
mostrándose reacios a involucrarse. Muchas veces tras esta actitud negativa se encuentra 
un padre que se siente juzgado, que desconoce —o ha tenido malas experiencias— con 
el sistema, tiene miedo a verse perjudicado en el proceso o se percibe como poco hábil en 
temas de crianza o cree que su involucramiento no tiene impacto en la vida de su hijo o 
hija. 

Se sugiere a los profesionales recordar que los padres no siempre saben cómo ser 
padres. Muchos padres no han tenido un modelo positivo de paternidad en sus 
vidas. Puede que hayan sido criados adecuadamente por sus madres, pero no 
tuvieron una figura paterna real. La idea de ser padres involucrados les resulta ajena. 
Muchos hombres se sienten mal preparados para construir una relación significativa 
y enriquecedora con sus hijos o hijas o reportan que no saben cómo apoyar a un niño 
en áreas fundamentales, como la educación, por las que se culpan a sí mismos. 

Por lo tanto, una relación reacia de los padres debe ser interpretada con precaución, 
evitando relacionarlo inmediatamente con desinterés por cumplir un rol paterno; sino más 
bien como desconocimiento de cómo hacerlo y de su importancia en la vida de su hijo o 
hija. Muchos padres se sienten inseguros de cómo relacionarse y comunicarse con sus hijos. 

Facilitadores / buenas prácticas 

1. Proactividad y creatividad 

Se sugiere generar un trabajo en equipo para pensar estrategias y acciones territorialmente 
situadas que puedan favorecer el involucramiento. Evidencia internacional ha mostrado 
que acomodar los horarios y hacerlos más convenientes para los padres puede ser un primer 
paso. Mostrarse atento y responsivo a los intereses y necesidades de los padres puede ser 
otra estrategia útil. Por ejemplo, preguntarles a ellos “qué necesitan” o “qué los motiva” ha 
mostrado buenos resultados. 

Además, intencionar el contacto con los padres en contextos “poco habituales”, como 
por ejemplo, el trabajo, ha mostrado lograr mayor involucramiento. Identificar espacios 
en que los padres se sientan seguros y cómodos, y trasladar a los equipos o profesionales 
a esos espacios abre nuevas oportunidades de promoción del involucramiento paterno.  
Finalmente, se señala que contar con hombres en los equipos también promovería en los 
padres sentirse más cercanos y cómodos con los equipos interventivos. 
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2. Fortalezas por sobre el déficit

Muchos padres se consideran menos importantes que las madres y no comprenden 
lo importante de su rol en el desarrollo de sus hijos o hijas. Poder trabajar en estos 
aspectos y en la autoeficacia parental puede ayudar a los padres a sentirse más valorados 
y dispuestos a involucrarse. Muchas veces los padres necesitan un acompañamiento 
especial para poder reconocer sus fortalezas, pero también sus necesidades. Los 
hombres —en general— no están acostumbrados a buscar ayuda o servicios, y tienen 
bajo conocimiento sobre cómo diversos servicios pueden ser un beneficio para ellos y 
su hijo o hija. 

La investigación y la evidencia clínica sugieren que un modelo de déficit es una amenaza 
para promover el involucramiento paterno. Una perspectiva de déficit se relaciona, por 
ejemplo, con tener bajas expectativas sobre el posible rol que pueda cumplir el padre 
o con creencias negativas sobre el compromiso e interés de los padres. Un enfoque 
basado en fortalezas, en cambio, que se centra en las competencias paternas, permite 
enfocarse en el tipo de padre que se quiere ser y no en criticar al padre actual. 

3. Padres y madres como “equipo parental” 

Una postura desde el trabajo en conjunto —en equipo— por el bienestar del niño, 
se enfoca en promover que los padres apoyen los esfuerzos de crianza del otro, 
estén alineados y sean consistentes en sus prácticas parentales y manejen de manera 
constructiva el conflicto relacionado con la crianza de los hijos (coparentalidad). 
Además, como se indicó anteriormente, se ha mostrado que los padres están más 
dispuestos a involucrarse en la vida de su hijo cuando cuentan con una coparentalidad 
positiva. 

Para que padres (y madres) estén dispuestos a trabajar en torno a habilidades de 
coparentalidad, deben estar convencidos de la importancia que ambos tienen en 
la vida de sus hijos e hijas y de su habilidad de aprender e implementar nuevas 
maneras de relacionarse. Un buen punto para iniciar este trabajo es potenciar una 
clara comunicación entre los padres, en especial en lo relativo a las expectativas y 
deseos del involucramiento de cada uno.  
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4. Equipos capacitados en involucramiento paterno 

Tanto a nivel local como internacional, las oportunidades de desarrollo profesional 
y capacitación en torno a la paternidad y el involucramiento paterno son limitadas. 
La formación profesional en estrategias de participación paterna se relaciona con 
una mayor confianza y habilidades en el trabajo con padres y ha mostrado resultados 
positivos en el logro de mayor involucramiento paterno. 

El trabajo con los interventores debiese enfocarse en las siguientes competencias: 

•	 Conocimiento sobre la importancia de los padres en el desarrollo de niños 
y niñas

•	 Actitudes y creencias positivas sobre los padres

•	 Autorreflexión en torno a las propias actitudes, creencias y experiencias 
con hombres/padres

•	 Habilidades para involucrar positivamente a los padres

•	 Identificar y desarrollar prácticas inclusivas de padres dentro del equipo 
y el sistema

Lo anterior, permitiría:

•	 Visibilizar y luego promover encuentros con figuras paternas

•	 Segurizar a dichas figuras en cuanto a la relevancia de su rol

•	 Identificar las expectativas que se tienen de su rol paterno/materno

•	 Identificar las expectativas de participación de la otra figura parental/
marental

•	 Generar intervenciones orientadas a abordar las barreras que limitan la 
participación paterna en el rol de crianza y en el proceso terapéutico

•	 Promover relaciones de cuidado y vinculares que potencien la 
coparentalidad

Todas estas acciones van en sintonía con lo dispuesto en el artículo 18 de la 
Convención Internacional de Derechos del Niño el cual promueve el ejercicio de la 
corresponsabilidad en el cuidado y crianza del hijo común debiendo tener como foco 
principal el interés superior del niño. Como se señaló anteriormente, este se pondera 
teniendo presente siempre la opinión manifiesta del niño en relación con su autonomía 
progresiva y en la medida que el vínculo paterno filial sea nutricio y protector para el 
niño, niña o adolescente. 
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C. RECOGIENDO LA EXPERIENCIA: 

Acciones interventivas para promover la participación 
paterna en la crianza

Antecedentes:

Los contenidos que se consignan en este apartado surgen de un proceso iniciado 
en el año 2022. Se iniciaron a partir de las inquietudes que emergen de los propios 
equipos de intervención pertenecientes a los Programas de Prevención Focalizada 
(PPF) de Corporación Opción, que buscaban desplegar mayores estrategias en el 
abordaje con las familias, a fin de incrementar las redes de apoyo disponibles en el 
ejercicio del cuidado de los niños, niñas y adolescentes atendidos. En ese marco, 
se buscó retratar la participación paterna en la totalidad de los casos atendidos 
en ocho programas distribuidos a nivel nacional, caracterizando dicha población 
socio demográficamente, para luego buscar identificar variables personales, 
relacionales, socio-familiares, jurídicas y, otras que pudieran revelar factores 
protectores y barreras en el involucramiento. A raíz de ello, Le siguen jornadas 
teóricas y de reflexión colectiva, para finalmente realizar un levantamiento de 
propuestas interventivas, en cuyo proceso se agregan los equipos de los Programas 
de Acompañamiento Familiar Territorial (AFT-PF)9.

Cabe señalar, que los programas PPF tienen dentro de sus objetivos fomentar 
estilos de crianza bien tratantes, promoviendo la corresponsabilidad parental, 
la participación protagónica, equitativa y permanente de ambos progenitores, 
sea que vivan juntos o separados (Código Civil, art. 224). Además, según 
su marco rector (orientaciones técnicas gubernamentales), salvo que no sea 
posible o constituya una acción contraria al interés superior del niño, se debe 
incorporar en los procesos a sus familias o a quienes los tengan legalmente 
a su cuidado. Estas directrices dicen relación directa con la promoción del 
involucramiento paterno activo y con evitar la reproducción de estereotipos 
asociados al género. Lograr estos objetivos supone un conocimiento de las 
características del involucramiento paterno en la población atendida.

9 Programas de Acompañamiento Familiar y Territorial (AFT) y de Prevención Focalizada (PF) de la región 
de Tarapacá (Alto Hospicio; Alto Hospicio 1; Alto Hospicio 2); región de Coquimbo (Ovalle Opción) y región 
de Aysén (Aysén Opción).
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Con esta intención es que, en el año 2022, la Corporación Opción, a través de ocho 
centros PPF a lo largo del país10, realizó un levantamiento de datos sobre las figuras 
paternas11 de las familias atendidas por sus profesionales. Se logró una caracterización 
descriptiva de los padres y de su involucramiento con los niños, niñas y adolescentes 
atendidos, para luego examinar posibles barreras al involucramiento paterno y fortalezas 
de este grupo de padres12. El estudio consideró una muestra de 659 casos reportados por 
29 profesionales proveniente de los programas participantes13.  

El análisis de los resultados proporcionó información relevante en cuanto a la 
configuración de las familias, las características del involucramiento paterno y 
las barreras identificadas en esta población específica14. Se destaca en la muestra 
analizada, que solo un 40% de los niños, niñas y adolescentes vive con sus padres. 
Por su parte, muestras representativas nacionales indican que un 67% de los niños 
menores de 5 años vive con ambos padres (Ministerio de Desarrollo Social, 2020). 
Dado que esta muestra incluye solo familias en las que algunos de los derechos de 
niños, niñas y adolescentes han sido vulnerados (no incluye graves vulneraciones 
o constitutivas de delitos), es esperable que este porcentaje sea menor al de la 
población general de las otras líneas programáticas de protección. Sin perjuicio de 
ello, se puede destacar que la gran mayoría de niños, niñas y adolescentes cuenta 
con una figura parental, que la mayoría de los padres (74%) mantiene contacto con 
su hijo, y que este tiende a ser de tipo presencial y diario. 

Además, más de la mitad de los padres del estudio que no viven con su hijo o hija 
presenta disponibilidad para generar un vínculo afectivo nutricio con su hijo, ya sea 
de manera permanente o intermitente. Estos datos desmitifican la creencia de que los 
padres que no viven con sus hijos están ausentes de sus vidas y son un aliciente para 
promover un trabajo activo e intencionado con los padres. Un siguiente paso que se 
delineó sería poder caracterizar con más detalle el involucramiento de esos padres en 
cuanto a su calidad.

10 PPF Alto Hospicio (Región de Tarapacá); PPF Ovalle (Región de Coquimbo); PPF Quinta Normal (Re-
gión Metropolitana); PPF Santa Cruz (Región del Libertador Bernardo O´Higgins); PPF Concepción Región 
del Bio-Bio); PPF Coyhaique; PPF Aysén (Región de Aysén).
11 Consideró la figura del padre biológico en la vida del niño, niña o adolescente.
12 El diseño de este estudio fue de tipo descriptivo y transversal. La metodología utilizada para el levantamiento 
de los datos consistió en la aplicación de un cuestionario a los profesionales a cargo de los procesos interventivos 
de la Corporación Opción vigentes a septiembre del año 2022. Cada profesional debió responder un cuestio-
nario de auto reporte, que indaga sobre diversas características sociodemográficas y visión de involucramiento 
paterno de los casos atendidos.
13 Cada profesional reportó en relación a todos los casos a su cargo, que, siguiendo las directrices técnicas gu-
bernamentales, corresponde a 25 casos promedio.
14 El detalle se encuentra descrito en otro documento de la institución.
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Uno de los contenidos abordados dice relación a que vivir con el hijo o hija no es 
sinónimo de tener una constante responsabilidad afectiva, y que no vivir con él o ella no 
significa estar emocionalmente alejados de ellos. 

En esta línea, los datos sugirieron que el grupo de los padres que no viven con su 
hijo, es heterogéneo. Se pudo registrar que el 40% no mantiene contacto con él 
o ella, un 58% no participa de los PPF y un 41% no despliega responsabilidad 
afectiva. Este último subgrupo debe ser probablemente el más desafiante para 
intervenir. En ese sentido, resulta relevante para los equipos poder conocer en más 
profundidad las características y posibles barreras que pueden estar limitando su 
participación más activa en la vida de su hijo o hija, lo que contribuiría a combatir 
potenciales explicaciones superficiales como solo pensar que es por falta de interés, 
y propiciaría el reconocimiento de recursos para sustentar las intervenciones. 

Estudios provenientes de otras latitudes reportan que muchas veces los padres se sienten 
desplazados, juzgados y poco motivados por el sistema para participar más activamente, 
no saben cómo funciona el sistema y dar el primer paso para aumentar su involucramiento 
es un desafío que supera sus capacidades (Gordon et al., 2012). 

Una postura que se enfoca en los recursos de estas familias destacaría el hecho que de los 
padres que no viven con su hijo, un 41% si tiene algún grado de participación en los PPF, 
y que, más de la mitad muestra algún grado de responsabilidad afectiva. Los datos nos 
informan que la limitación más común es el conflicto en la diada parental, identificándose 
otras vinculadas a la empleabilidad, situación socioeconómica y su salud mental. 

Tal como se mencionó, a los hallazgos del estudio institucional supracitado le siguieron 
jornadas teóricas y de reflexión colectiva, insumando metodologías de levantamiento 
de información (focus group) con cada uno de los equipos, a partir de categorías que 
permitieran distinguir el tipo de involucramiento paterno, con estrategias diferenciadas 
para cada una de las fases del diseño metodológico de los programas.

Del proceso señalado, se desarrolla la propuesta metodológica que a continuación se 
describe: a) primero se presentan algunas barreras y desafíos que más comúnmente 
enfrentan los equipos al intentar involucrar a padres y figuras paternas en el proceso 
interventivo; b) junto con esto se presentan sugerencias y acciones concretas surgidas del 
trabajo directo con familias de manera de ser aplicadas por profesionales y sus equipos en 
el trabajo con padres y figuras paternas. Esta información es contrastada con la literatura 
internacional en el tema y se presentan iniciativas que podrían inspirar nuevas áreas para 
la reflexión y el trabajo en torno al involucramiento paterno y de la figura paterna en 
programas de protección de derechos. 
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Cabe señalar que se recoge en este documento la experiencia desde los mencionados 
programas dado que estos se orientan a la atención de niños, niñas y adolescentes 
menores de 18 años y sus familias, las que en situación de maltrato existe también un 
inadecuado ejercicio del rol protector de las personas adultas a cargo de los cuidados 
(SNPE, 2023). En ese marco se busca contribuir a la interrupción y resignificación de las 
experiencias de violencia que han vivido en sus contextos familiares.  Del mismo modo, 
se pretende promover recursos para el desarrollo de prácticas de crianza protectoras y que 
consideren las necesidades de sus niños, niñas y adolescentes. 

Dimensiones para la acción interventiva

Los equipos reconocen cuatro dimensiones en las que es necesario actuar explícitamente 
para promover un mayor involucramiento paterno, previo a haber despejado la situación 
de seguridad y protección en la que se encuentra el niño, niña o adolescente, en virtud a 
su interés superior, conforme a lo señalado en acápite previo. 

•	 Primero, se sugiere identificar y trabajar sobre las posibles barreras que 
dificultan la disposición e involucramiento de los padres y figuras paternas 
en el programa. 

•	 Luego, sugieren indagar sobre estereotipos de género y abordarlo desde 
una perspectiva de género. 

•	 Como tercer momento, proponen enfocarse en fortalecer el 
involucramiento paterno y de figuras paternas en el proceso interventivo.

•	 Para finalizar se propone enfocarse en favorecer su vinculación. 

Estas dimensiones no son necesariamente secuenciales ni independientes unas de otras; 
todas están presentes, en mayor o menor medida durante el trabajo con las familias. Pero 
en momentos específicos una puede cobrar más protagonismo que la otra. Por ejemplo, 
se puede estar trabajando en la vinculación del padre o figura paterna cuando surgen 
temáticas asociadas a estereotipos de género, lo que requerirá nuevamente enfatizar en 
un trabajo con perspectiva de género. 

Para cada dimensión se proponen estrategias específicas para promover la participación 
del padre o figura paterna en el proceso interventivo, y, por ende, en la crianza (Tabla 
1). Las estrategias fueron identificadas a partir de la reflexión en torno a las cuatro 
dimensiones, pero esto no significa que sean exclusivas de una dimensión. Dependiendo 
del caso pueden aplicarse de manera combinada.
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1. Identificar barreras

Los equipos han identificado las siguientes barreras tanto sociales, culturales, como 
estructurales que dificultan el involucramiento paterno y de figuras paternas:

Dificultad de conciliación familia-trabajo: En ocasiones los padres cuentan con horarios 
laborales incompatibles con el horario del programa. Otras veces sus trabajos se encuentran 
en otros territorios o trabajan con sistema de turnos, lo cual no favorece la continuidad del 
involucramiento tanto en la crianza como en el proceso interventivo. Esta barrera también 
les dificulta generar vínculos con otras redes de apoyo. 

Foco exclusivo en la madre: Tanto los profesionales como los Tribunales muestran tendencia 
a centrarse en la participación de la madre. Por tanto, se tiende a llamar, citar y recolectar 
información de la madre, en desmedro del padre o figura paterna. Esto ocurre de manera 
similar en otras instituciones como salud y educación, redundando en el fortalecimiento 
de las habilidades parentales de las madres y no de los padres. Esto conlleva el riesgo de 
validar la opinión e información proporcionada por la madre por sobre la del padre, sin 
reconsiderar las perspectivas de ambos progenitores. 

Ante estas situaciones los equipos destacan las siguientes estrategias:

Considerar ambas figuras parentales: Tanto en la fase de ingreso, acogida y encuadre, 
convocar siempre a ambas figuras parentales comprometiendo firma de documento, que 
explicite la convocatoria. Explicar a ambas figuras el funcionamiento del programa, sus 
objetivos y procedimientos. 

Indagar en interacciones: Durante las entrevistas iniciales (y encuadre) indagar en la 
interacción de madre y padre con el niño o niña desde el reporte de cada uno, incorporando 
a ambos en la intervención (según resulte pertinente), para promover desde el comienzo el 
compromiso de participación en el desarrollo del Plan de Intervención. También se sugiere 
indagar en la participación en redes tanto de la madre como del padre o figura paterna. 
De ese modo, se podrán identificar tempranamente aquellas barreras que no favorecen la 
coparentalidad.

Paridad en citaciones: Incorporar citaciones bajo el principio de igualdad de oportunidades 
(citaciones paralelas/cantidad similar).

Personalizar espacios interventivos: Favorecer momentos individuales parentales como 
vinculares (dependiendo interacción preestablecida o revinculación). Se recomienda incluir 
en los Planes de Intervención Unificado (PII-U) objetivos específicos a trabajar con cada 
padre y madre, facilitando, según resulte pertinente, la relación diádica y familiar.
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Experiencias de equipos en otros países han reconocido también la importancia 
de reflexionar sobre las propias creencias, experiencias e historias de vida de los 
profesionales en relación a su figura paterna (Campbell et al., 2015), ya que podrían estar 
reproduciéndose patrones arraigados de no inclusión o sobrevaloración de la narrativa 
materna. 

2. Perspectiva de género

Los equipos hacen especial mención a los estereotipos de género como una 
barrera que debe ser abordada de manera específica, lo que va en dirección con 
lo señalado en la literatura especializada en el tema. En efecto, en el estudio de 
las dinámicas familiares y la crianza, se describe la relevancia de considerar cómo 
los estereotipos de género influyen en la percepción y el papel de los padres y las 
madres. El trabajo de Campbell et al. (2015) subraya la necesidad de abordar los 
patrones arraigados que perpetúan la desvalorización de la narrativa materna y 
la subrepresentación del rol paterno. Lo anterior, a partir de una exploración de 
la manera en que estas narrativas se entrelazan con los estereotipos de género, 
afectando la sensibilidad hacia las vulneraciones de los derechos de la niñez y el 
desarrollo de habilidades parentales en contexto familiares diversos. 

En esa dirección, los equipos describen las situaciones más prevalentes en que se pueden 
distinguir los patrones de funcionamiento familiar guiados por estereotipos de género:

Historias de cuidado: Tanto la transmisión multigeneracional como los patrones 
culturales arraigados se basan en concepciones machistas. Esto incide en precaria 
sensibilización ante hechos de vulneración por parte de los hombres. Por su parte, dicha 
dinámica no solo afecta a las madres, sino que también limita la capacidad para padres 
para involucrarse plenamente en la crianza de sus hijos.

Cambio generacional: Se reconoce este como un factor clave en la evolución de los roles 
parentales. Esto es notorio en el caso de padres y figuras paternas de mayor edad, a los 
que les es más difícil reflexionar en torno a los derechos de la infancia. Suelen tener la 
percepción de injusticia hacia los padres y que las instituciones tienden a favorecer a la 
madre. En cambio, los equipos perciben que padres jóvenes (20, 30, 40 años) presentan 
mayor apertura y mentalización en relación a los derechos de la niñez, y disposición a 
comprender el mundo emocional de sus hijos.  Así también presentan mayor reflexión 
en torno al rol de la mujer en la crianza.
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Diferencias de género: Se observa una menor expresión verbal y emocional de sus 
experiencias vitales en los padres en comparación con las madres, lo cual dificulta la 
reflexión y fortalecimiento de habilidades parentales. 

Rol menor del padre: Algunos padres evitan activamente el contacto con el sistema, 
ya sea por miedo o por no sentirse importantes en la crianza de sus hijos. También 
centran su rol de padre o figura paterna como proveedor y jefe del hogar, delegando la 
responsabilidad de la crianza a las madres, lo que finalmente contribuye a reforzar los 
estereotipos de género que sugieren que la crianza es un ámbito exclusivo de las mujeres. 
Esta dinámica no solo deslegitima el papel de los padres en la crianza, sino que también 
perpetúa una visión distorsionada de lo que significa ser un padre en la actualidad. 

Ante estas situaciones los equipos recomiendan las siguientes estrategias:

Enfocarse en los recursos: En vez de recalcar el escaso involucramiento paterno, se 
sugiere promover el involucramiento de los padres desde sus recursos (por ejemplo, desde 
el recurso lúdico de los padres, el recurso social, el recurso promotor de autonomía, el 
recurso proveedor, etc.) y generar estrategias para compatibilizar rol proveedor y rol de 
crianza/vínculo.

Psicoeducación: Resulta esencial que los padres (y madres) de los niños, niñas y 
adolescentes puedan reconocer la importancia que madres y padres tienen en la vida 
de sus hijos e hijas y de su capacidad para adaptarse a nuevos escenarios (aprender e 
implementar nuevas formas de relacionarse). 

Expectativas: Promover reflexiones en torno a las expectativas y deseos sobre el grado de 
implicación de cada uno en la crianza y vinculación de sus hijos. Los equipos sugieren 
orientar estas reflexiones hacia una comunicación abierta y honesta que siente las bases 
para construir una coparentalidad sólida y efectiva, donde ambos progenitores se sientan 
valorados, escuchados y respetados en su rol parental.

Corresponsabilidad: Visibilizar los múltiples roles que cada padre ejerce o puede ejercer, 
en particular, las competencias parentales vinculadas a favorecer la coparentalidad y 
corresponsabilidad. Esto permitirá reflexionar sobre modificaciones en el ejercicio de la 
parentalidad. 

Estereotipos de género: Los profesionales recomiendan abordar los estereotipos de 
género presentes en la crianza, desde los juegos, roles, expectativas que madres y padres 
delegan en niños y niñas, y reflexionar cómo estos permean el ejercicio de la parentalidad. 
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Varias de las barreras aquí descritas también han sido destacadas por la literatura 
internacional. Sin embargo, es propio de los equipos de Corporación Opción analizarlas 
desde una perspectiva de género. Esto puede ser un reflejo de la sensibilización de los 
equipos por la temática. 

La literatura internacional reconoce también que culturalmente los padres o figuras 
paternas, no suelen buscar ayuda u orientación en torno a la crianza y desconocen los 
servicios o programas a los que pueden recurrir. Se señala que en muchos casos los 
padres requieren de un acompañamiento especial para poder reconocer sus fortalezas y 
contribución al desarrollo de sus hijos e hijas (por ej., Berlyn et al., 2008).

3. Fortalecer el involucramiento paterno y de figuras paternas en el 
proceso interventivo

La experiencia de los equipos PPF y AFT-PF de Corporación Opción, ha permitido 
identificar los desafíos más importantes a la hora de promover un mayor involucramiento 
paterno y de figuras paternas.

Actitud defensiva: Los equipos plantean que la reticencia a involucrarse en el proceso 
interventivo que algunos padres muestran, se puede deber a que se sienten juzgados, han 
tenido experiencias negativas previas con el sistema, temen ser perjudicados en el proceso, 
carecen de confianza en sus habilidades como padres o creen que su participación no 
impactará significativamente en la vida de sus hijos. 

Menor contacto: Dado que los padres presentan menor asistencia a sesiones y menor 
participación en el proceso, habitualmente presentan menor cantidad de sesiones 
vinculares con sus hijos, lo cual limita el trabajo de fortalecimiento vincular, creando un 
círculo vicioso que dificulta su participación activa en el proceso interventivo.

Coparentalidad negativa: Esto se refiere a las acusaciones mutuas entre madre y padre, 
lo que disminuyen el tiempo que madre y padre destinan a visualizar y satisfacer las 
necesidades de sus hijos. Por lo anterior es importante hacer visible estas dificultades con 
ambos padres.

Experiencias y creencias: En ocasiones se observa en algunos padres la validación del 
maltrato físico hacia el niño o niña o incluso hacia la madre, como control normativo 
traduciéndose en violencia intrafamiliar. También, se ha observado que, teniendo las 
posibilidades de acercase a su hijo, o de gestionar soportes con la red que puedan beneficiar 
a este, algunos padres y figuras paternas tienden a un rol más pasivo. Posiblemente a la 
base está la creencia de la poca importancia de su rol en la crianza para su hijo. 
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Ante estas situaciones los equipos destacan las siguientes estrategias:

Reconocer diferencias: Identificar y valorar recursos y habilidades parentales distintos 
y complementarios en padres y madres. Esto favorece la delegación y organización de 
funciones en el cuidado o crianza de niños y niñas a unificar criterios y expectativas de 
roles y funciones en la coparentalidad.

Identificar acciones:  En los casos en que el contacto se encuentre ausente o limitado, 
se sugiere promover un acercamiento progresivo, con acciones pequeñas, por parte de 
los padres y figuras paternas. Como, por ejemplo, asistir a una reunión de curso, tomar 
una hora médica para su hijo o hija, etc, para así ir aumentando de forma progresiva el 
acercamiento hacia el niño, incluyendo luego salidas recreativas, visitas cortas, visitas 
supervisadas, luego visitas más extensas hasta llegar a regularizar espacios de visitas 
directas y regulares. 

Desarrollo de niños y niñas: Enfocarse en reconocer los efectos positivos para niños y 
niñas del involucramiento paterno (por ejemplo, en habilidades socioemocionales) y 
promover en la madre un proceso reflexivo, que le permita una comprensión más global 
e integral del rol paterno y los beneficios para el desarrollo de su hijo.

Actividades para padres: Pensar en actividades que sean de interés para los padres y figuras 
paternas, como, por ejemplo, actividades más concretas o lúdicas, mediante medios 
audiovisuales, formato taller o a través de acciones más cercanas a su cotidianidad. Esto 
ha dado buenos resultados con padres.

Oferta diversa: La experiencia indica que para fortalecer los vínculos se deben incluir 
sesiones vinculares en la diada; talleres padre e hijo con temática vincular; y promoción 
de acciones concretas en rutinas y vida cotidiana.

Experiencias en otros países reconocen barreras similares y describen similares estrategias 
para enfrentarlas. Se destacan entre ellas la importancia de generar un primer contacto 
con el padre /figura paterna cara a cara. Para lograr que los padres se sientan más cómodos 
interactuando con los equipos se sugiere: 1) realizar las entrevistas mientras el padre 
realiza una actividad de su día a día (por ej., caminando, a tomar la micro o mientras 
arregla algo en la casa): 2) Contar con hombres en los equipos ya que esto podría ayudar 
a los padres a sentirse más cercanos con los equipos (Campbell et al., 2015; Tehan y, 
McDonald, 2010).
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4. Favorecer la alianza y la vinculación

Los equipos han identificado las siguientes barreras que dificultan la conexión de 
los padres y figuras paternas con el proceso interventivo: 

Reconocer un problema: Muchos padres presentan escasa problematización del 
motivo de ingreso y poca apertura a la modificación de paradigmas sobre estilos 
de crianza. 

Otras dificultades: Estar experimentando problemas de salud mental y/o contar 
con escaso apoyo emocional le hace más difícil a los padres la vinculación con los 
profesionales y el programa.

Poca valoración: Cuando los padres perciben una falta de reconocimiento o de 
valoración de su participación por parte de interventores, suelen desmotivarse y 
los hace sentir poco apoyados en su rol parental.        

Ante estas situaciones los equipos destacan las siguientes estrategias:

Convocatoria temprana: Para favorecer la vinculación recomiendan incluir al 
padre o figura paterna tempranamente en el proceso interventivo, haciéndolos 
partícipes desde el inicio de la atención y planificación del proceso interventivo 
(ver dimensión I). 

Ofrecer alternativas: Flexibilizar los días y horarios de atención; adecuar sesiones 
según turnos y jornadas laborales; favorecer intervenciones remotas en caso de 
adultos que residen en una ciudad distinta del niño y su cuidador principal; 
emitir un certificado de atención para ser presentado al empleador y/o favorecido 
mediante medidas jurisdiccionales, según corresponda; financiar la movilización 
de los adultos al programa cuando resulte pertinente; promover compromisos 
de próximas atenciones, con fecha y horarios definidos, lo cual facilita al adulto 
a organizar permisos en ámbito laboral. Todas estas son acciones que muestran 
interés por la participación del padre en el proceso interventivo y facilita su 
conexión y vinculación. 

Devolución permanente: Los equipos recomiendan compartir de manera 
sistemática los avances visualizados con el niño o niña, o las atenciones 
realizadas, relevando avances en torno a los aportes de ambas figuras en 
los propios recursos y los logros en los procesos de crianza de niños y niñas.  
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Asimismo, sugieren generar instancias de re encuadre en donde se revisen los 
compromisos adquiridos inicialmente y las expectativas del adulto en torno al 
proceso, y se evalúen formas de favorecer el cumplimiento. En ese sentido, la 
elaboración de planes de parentalidad resulta esencial, especialmente cuando se 
evidencia una conflictiva parental. 

Coparentalidad como foco: Promover el trabajo de cada uno de los padres en 
beneficio del niño, resaltando la necesidad del trabajo de la unidad parental, la 
importancia de la coparentalidad en el desarrollo de los niños y niñas, así como 
la responsabilización compartida de las funciones de cuidado y crianza. 

Otras estrategias sugeridas en la literatura apuntan a fortalecer la 
comunicación entre los diversos sistemas que ofrecen servicios a los padres. 
Idealmente, se propone contar con un sistema de atención centralizado para 
poder compartir con los padres y figuras paternas las diversas alternativas 
y acompañar en el proceso de derivación cuando sea necesario (Gordon et 
al., 2012). Asimismo, se reconoce que existe poco trabajo en torno a las 
habilidades que debiesen tener los equipos para involucrar a los padres/
figuras paternas en los programas (Tehan y McDonald, 2010). 
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CONCLUSIONES

Las dificultades asociadas al involucramiento paterno en programas como PPF y 
AFT-PF, han sido reconocidas y estudiadas por décadas. Esta evidencia reconoce que 
el involucramiento paterno depende de múltiples factores que cubren un continuo 
que va desde aspectos individuales (por ejemplo, salud mental, educación), hasta 
aspectos macrosociales asociado a políticas públicas (como la colaboración entre 
servicios, evaluaciones, entre otros). Estos factores, además, se materializan en todas 
las etapas del trabajo con las familias: incorporación, participación y retención de los 
padres (ver Gordon et al., 2012). Dentro de este contexto, los equipos que trabajan 
directamente con los padres o figuras paternas tienen un rol esencial en promover 
su involucramiento, pero son parte de un ecosistema que dificulta o favorece estos 
esfuerzos. El material surgido de la reflexión y sistematización de las experiencias de 
los equipos de Corporación Opción en el trabajo con padres y figuras paternas es 
un aporte importantísimo e inédito a la discusión nacional en torno al estado del 
involucramiento paterno en la crianza

Este documento se propuso identificar estrategias que permitieran 
favorecer recursos parentales para un mejor bienestar de los niños, niñas 
y adolescentes atendidos en programas ambulatorios de la Corporación 
Opción. Lo anterior, se basa en fomentar la participación más protagónica 
de la figura paterna en las labores de crianza y cuidado, considerando la 
concentración de estas labores en la madre u otras figuras femeninas que 
regulan el apoyo de otras figuras o redes cogarantes de los derechos de 
los niños, con los consecuentes efectos negativos en su desarrollo, y en 
particular, para las niñas y mujeres en la desigualdad de su participación 
social.

A partir de la revisión de la literatura actualizada en la materia fue posible reconocer la 
importancia del involucramiento paterno en el bienestar de niños, niñas y adolescentes. 
Sin embargo, resulta ser un tema relativamente nuevo en el estudio de este campo.  Por 
ese motivo, este desarrollo realizado en los programas se encuentra orientado a conocer 
en mayor profundidad las características de este tipo de involucramiento presentado 
por los padres o figuras paternas en una población que requiere, en mayor medida, 
potenciar la coparentalidad y la corresponsabilidad parental.
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Es así como a partir de lo anterior fue posible desarrollar una propuesta de intervención 
orientada a promover la participación paterna en el cuidado y crianza de los niños, niñas 
y adolescentes atendidos en Programas Ambulatorios de Corporación Opción. Dicha 
intervención se sustenta en distintas fuentes de información a) literatura internacional 
actualizada; b) un estudio de caracterización del tipo de involucramiento registrado en 
una muestra compuesta de 659 casos atendidos, en seis regiones del país, que, entre 
otras variables, identifica las barreras; y c) sistematización de prácticas favorecedoras 
del involucramiento paterno.  

Su objetivo apuntó a contribuir al derecho de los niños, niñas y adolescentes a mantener 
un contacto efectivo con sus progenitores o figuras de cuidado; promover cambios en 
la configuración de las relaciones familiares, en particular, respecto de las relaciones 
establecidas entre género y función, favoreciendo el principio de corresponsabilidad 
parental, evitando la reproducción de estereotipos asociados al género y procurar un 
mejor bienestar en la niñez.

Al mismo tiempo, se advierten los efectos negativos en la salud mental en los distintos 
miembros de la familia, al establecer dinámicas basadas en los estereotipos de género, 
en tanto, puede ocasionar: mayor presión social y con ello, expectativas rígidas sobre el 
comportamiento de hombres y mujeres, perpetuando desigualdades sociales;  generar 
ansiedad y estrés; pueden afectar la autoestima y autoimagen, además de poder 
generar aislamiento social, por parte de quienes no se sienten identificados con los 
roles tradicionales. Por su parte, las normas de género pueden perpetuar la violencia 
y el control en las relaciones, con consecuencias devastadoras para las víctimas; 
limita la expresión emocional, especialmente en hombres, que pueden presionarlos a 
reprimir sus emociones, y con ello, generar mayor vulnerabilidad en su salud mental 
(depresión); limitar también las posibilidades de buscar ayuda, entre otras. 

Para concluir, fue posible desarrollar una propuesta técnica basada en 
cuatro dimensiones o fases con estrategias diferenciadas en cada una de 
ellas: a) identificar y trabajar sobre las posibles barreras que dificultan 
la disposición e involucramiento de los padres y figuras paternas en el 
programa; b) indagar sobre estereotipos de género y abordarlos desde una 
perspectiva de género; c) enfocarse en fortalecer el involucramiento paterno 
y de figuras paternas en el proceso interventivo; d) favorecer su vinculación 
con el programa.
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Es así como este material no solo ofrece una visión detallada de las prácticas efectivas 
estudiadas y/o implementadas por los equipos, sino que también permite identificar las 
barreras y facilitadores que afectan el involucramiento paterno en diversos territorios 
nacionales. A través de diversas técnicas y estrategias (grupos focales, sistematización 
de datos, espacios reflexivos) se ha podido recoger una rica variedad de perspectivas 
que reflejan la complejidad de la paternidad en el contexto actual.

Se ha observado que la formación continua de los equipos interventores es fundamental 
para fortalecer estas relaciones. Sensibilizar, capacitar a los equipos en habilidades 
de comunicación, empatía y comprensión cultural, puede marcar una diferencia 
significativa en la eficacia de sus intervenciones. Además, la creación de espacios 
seguros y acogedores donde los padres se sientan valorados y escuchados es clave para 
fomentar su vinculación y participación protagónica. 

Otro aspecto relevante es la necesidad de adaptar las políticas públicas para 
que sean más inclusivas y centradas en las familias. Esto implica no solo 
la implementación de programas que consideren las diversas realidades y 
necesidades de los padres, sino también un compromiso por parte de las 
instituciones para colaborar de manera más efectiva con las comunidades. 
La promoción de redes de apoyo entre padres puede ser una estrategia 
valiosa para potenciar el involucramiento, al proporcionar un sentido de 
pertenencia y compartir experiencias, en tanto se enmarquen en espacios 
sensibles con las necesidades de los niños, niñas y adolescentes y su rol 
equitativo en la crianza. 

De igual modo, es crucial que la discusión sobre el involucramiento paterno no se 
limite a un contexto particular, sino que se expanda hacia un enfoque más integral que 
reconozca la diversidad de los modelos de paternidad y su influencia en el desarrollo 
de los niños. En este sentido, el trabajo de Corporación Opción no solo contribuye 
a mejorar la práctica profesional, sino que también ofrece una base sólida para la 
investigación y el desarrollo de políticas que promuevan el bienestar familiar en su 
integralidad.
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Identificar barreras

DIMENSIÓN

Dificultad conciliación 
familia-trabajo

Foco exclusivo en la madre

DESAFÍOS

Considerar ambas figuras 
parentales

Indagar en interacciones

Paridad en citaciones

Personalizar espacios 
interventivos

ESTRATEGIAS OPCIÓN

Propias creencias, 
experiencias e historia de 

vida  

OTRAS ESTRATEGIAS

Historia de cuidado

Cambio generacional

Diferencias de género

Rol menor del padre 

Historia de cuidado

Cambio generacional

Diferencias de género

Rol menor del padre 

Enfocarse en recursos

Psicoeducación

Ajustar expectativas

Promover corresponsabilidad

Abordar estereotipos de 
género

Orientación en necesidades y servicios 

Primer contacto cara a cara

Fortalecer involucramiento Actitud defensiva

Menor contacto

Reconocer diferencias 

Identificar acciones concretas Fortalecer comunicación 
entre sistemas y servicios

Vinculación Coparentalidad negativa

Experiencias y creencias 

Reconocer un problema 

Dificultades a la base 

Poca valoración 

Abordar el desarrollo de NNA

Actividades para padres 

Convocatoria temprana 

Ofrecer alternativas 

Devolución permanente 

Coparentalidad como foco 

Tabla 1. Resumen desafíos y estrategias 
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